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PERIODICO SEMANAL 
ORGANO COMUNISTA: ANÁRQUICO 


SUSCRICIÓN 
EN LA REPÚBLICA ORIENTAL 
Por tres meses 


a 
—— 


La miseria del pueblo | 


A cada paso encontramos atormenta- 
dos, agónizantes y inuertos. La exis- 
tencia de los pueblos es una lenta y do- 
lorosa agonía. 

—El sér humano está en el mundo 
para gozar ysuíre sin cesar. 

La ley natural está violada, el princi- 
pio está volcado á los piés. 

El hombre es un esclavo, y leva dos 
cadenas, servitud económica, primero, 
opresion política, segunda. 

La mujer es una prisionera, está pe- 
gada tambien por las ligaduras de un 


organismo despótico, peroademásarras- 


tra a! pié un grillo: la familia. Desgracia 
á los que sufren y álos débiles! Miseria 
á los vencidos! Bravo! señores gober- 
nantes, vuestra sociedad es grande y 
hermosa. 

Hugo la ha cantado; otros la sostuvie- 
ron y sin embargo no se sostiene en 

lé..... 
E Hay alguna cosa más bella, mucho 
más que la lira del poeta? es el soplo de 
cólera encendiendo á todo un pueblo. 
Hay una cosa que es más fuerte que el 
sable de los osesinos? es el fusil del 
pueblo. 

Nuestras barricadas valen más que 
vuestras fortalezas y vuestras, trinche- 
ras. El grito de libertad, retumba más 
terrible y más majestuoso que la descar- 
ga de vuestras baterias de cañon. 

La Bandera Roja en fin derriba los 
obstáculos! 

La guerra social es una fatalidad y 
nadie podria oscurecer la aurora justi- 
ciera; la hemos glorificado después de 
haberla esplicado. 

Vamos á hacerlo todavía 
hay un cuarto, dentro, una silla ó dos, 
una mesa, un armario cualquiera, algu- 
nos utensilios una cama. Los que habi. 
tan allí son dichosos entre los desgra- 
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ciados, han escapado á los cuartos 
amueblados y están «en sus muebles» 
pasemos. 

Un día, un pequeño sér viene al mun- 
do, la madre dá un grito y el recién na- 
cido, murmura un quejido... 

Sobre la chimenea se encuentran al- 
gunos recono-imientos, de esta institu- 
cion de gran camino que se llama «Mon- 
te Pio» desaparecen, y el niño tendrá 
pañales. 

Esto se pasa en un matrimonio de 
obreros, entonces habrá que disminuir 
las partes; la mujer no puede trabajar 
más. El hombre se multiplica para bas- 
tar á todas las necesidades, y si habien- 
do excedido sus fuerzas, tambalea en la 
calle, los que tienen por oficio el no ha- 
cer nada; dirán, este obrero está ébrio... 

Que el fantasma de la enfermedad 
aparezca de repente, que el taller esté 
sin trabajo ó que rna huelga estalle 
el niño muere, y varias veces la madre 
va á juntarse con él, en el agujero del 
pobre. 

Y el hombre se quedará, lleno de do- 
lor, de desesperacion y de odio, que una 
hoja honrada, caiga entre sus manos en 
ese momento, y caminará con los su- 
blevados. 

Es así que se forman sin ruido las le- 
giones innumerables, que un día se le- 
vantarán para vengar su miseria... 

Si el mal de niño viene á una hija del 
pueblo seducida par algún burgués que 
la abandona después; es por contra- 
punto, el niño al arroyo, y la madre aj 
rio. Son numerosos, esos suicidas que 
matan! 


Que el niño, por azar crezca aca- 
bará en la prision, porque no tuvo 
casa. Los canallas y la sombría gentu- 
za que defiende el edificio burgués pon- 
drán al pobre pequeño en prision, á la 
escuela del vicio, en lugar de colocarlo 
en la escuela del bien. 

Que escape á todas las trampas que 
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RR 
EN LA REPÚBLICA ARGENTINA 
Por tres meses 


se le han tendido, será para volverse un 
muerto de hambre, como su padre, 

Durante largos años, luchará por la 
vida produciendo riquezas; la hora lle- 
gará en donde la debilidad lo habrá co- 
gido y será echado del taller. 

Se levantará en la calle, una escoba 
en la mano, se quedará por todos los 
tiempos hasta que vuelto del todo invá- 
lido no pueda salir más de su choza, 

Puede ser que lo lleven al hospital. 
Es inútil, se dirá al trabajador asesina- 
do por la explotacion, la vejez no $e cu- 
ra en nuestra sociedad y morirá de ham- 
bre maldiciendo á la vida. 

Para el pueblo hay dos fines: se mata. 
ó lo matan, 

En los dos casos, hay crimen social. 
Suicidado ó asesinado; esta es la alter- 
nativa. ¿No es infame? Al costado de 
eso, hay niños que se dan la pena de 
nacer; tienen sirvientes y crecen en 
médio del lujo; el nacimiento es una 
lotería! 

Para los ganantes, los millones del 
pueblo, los brazos del pueblo, las artes, 
las letras, las maravillas, todo... ¡hasta 
las mujeres del pueblo! 

Son príncipes, duques, marqueses, 
presidentes haraganes, púlperos, minis- 
tros, sacerdotes, prefectos, diputados, 
funcionarios. 

Son algunos millares que despojan 
millones de ob: eros, 

Todo esto es inícuo; no hay justicia; 
no hay nada..., no más que el crimen en 
permanencia. 

A ti pueblo el restablecer el equilibrio 
y el ajustar la balanza, 

A ti el hacer un diez y ocho cientos 
noventa y tres. 


Montevideo, Enero 1890, 
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Justicia 


De la idea general de:la.Revolucion 
en el siglo XIX. Proudhop. 

Jus'icia, Autoridad, términos incom- 
patibles, pero quelo vulgar se obstina 
en hacer isnónimos, Se dice autoridad 
de Justicia, lo mismo que gobierno del 
pueblo y sin apercibir la contradice:on. 
¿De dónde viene, pues, esta deprava- 
cion de ideas? 

La Justicia ha empezado como el 
Orden, por la fuerza. Ley del Príncipe 
en el origen, no de la conciencia; obede- 
car por temor, no por amor, se impone 
tan pronto como se expone; así como el 
gobierno, no es más que la distribucion 
más ó menos razonada de lo «rbitrario. 

Sin llegar más allá de nuestra hist>- 
ria, la justicia, eraen la edad media una 
propiedad señorial cuya explotación va 
se hacía por el mismo señor ú ya era 
confiada á arrendatarios ó intendentes. 

Se era entonces justiciable del señor, 
así como hoy,se es su contribuyente. Se 
pagaba por hacerse juzgar, como por 
moler su tr igo y y cocer su pan; bien en- 
tendido que ei que pagaba mejor, tenía 
tambien más probabilidad á la razon. 

Dos paisanos deacuerdo para desha- 
cerse de un árbitrio serían tratados du 
rebeldes y perseguidos como usurpado- 

res. ¡Administrar la justicia en otro! 

¡Qué crimen abominable! 

Poco á poco, el país, agrupándose al 

- rededor del p1imer Baron que era el rey 
de Francia, toda justicia fué reputada 
en relevar, sea como concesion de la 
corona á los feudatari 10S, sea como de- 
legacior á compañías justicieras cuyos 
miembros hacian lo que hacen hoy aun 
los escribanos y procuradores. 

Desde 1789 la justicia es ejercida por 
el estado directamente, quien hace solo 
los j juicios ejecutorios, y recibe por pro- 
pina sin contar las multas, un sueldo de 
27 millones. 

¿Qué ha ganado el pueblo con este 
cambio? 

Nada. La justicia ha quedado como 
era antes, una emanacion de la autori- 

dad, ó sea una fórmula de» coerción ra- 
dicalmente nula, y recusable en todas 
sus disposiciones. Así, que nosotros no 
comprendemos lo que es Justicia, 

To he oído muchas veces discutir es- 
ta cuestion: 

La sociedad. ¿Tiene derecho á conde- 
nar á muerte? Beccaria, se.ha hecho en 
el «siglo pasado una reputacion por la 
elocuencia, con la cual refutó á los par- 
tidarios de la pena de muerte. Y el pue- 
blo de 1848 creyó hacerlo mejor espe- ! 
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rando de Sholé esta pena por la política; 
| pero ni Becearia ni los revolucionarios 
de Febrero, han tocado el resorte de la 
cuestion. 

La aplicacion de la pena de muerte 
no es más que en un caso dado de la cri- 
minalidad. Visto eso, se trata de saler 
si la sociedad tiene derecho, no de ma- 
tar, no de infligir una pena por muy 
grave que sea, pero ¿tiene derecho á 
juzgar? - 

Que la sociedad se defienda cuando 
sea atacada, es su derecho, 

Que se vengue al riesgo de las repre- 
salías, eso nuede ser de su propio interés, 
Pero que juzgue y despues de haber 
juzgado que castiguo, he ahí lo que nie- 
go í toda autoridad, cualquiera que sea. 
El hombre solauiente, es el que tiene 
derecho á juzgarse y si se siente culpa- 
ble y cree que la espiacion le es justa, 
debe reclamar por si mismo el castigo. 
La justicia es un acto de la conciencia, 
esencialmente voluntaria y la conciencia 
no puede ser juzgada, condenada ó 
ubsuelta sino por si misma; lo demás 
es de la guerra, régimen de autoridad, 
abuso de la fuerza. 

Yo vivo en compañía de desgracia- 
dos, es el nombre que se da, á quien 
la justicia hace arrastrar ante sí por 
causa de robo, falsedad, bancarrota, 
atentado al pudor, infanticidis, -asesina- 
to, ete. La mayor parte, (segun lo que 
lie pedido observar) están convencidos, 
á pesar de no confesarlo, pero no pien- 
so calumniarlos declarando que verda- 
deramente no me parecen ciudadanos 
sin reproche. 

Comprendo que esos hombres en 
guerra con sus semejantes, no estén 
conformes y prontos á reparar el daño 
que causen, soportar gastos que ocasio- 
nen y pagar multas por el escándalo y 
la insegurid dála cual con más ó me- 
nos premeditacion están ligados. Con1- 
prendo, digo, esti aplicacion del dere- 
cho da la guerra entre enemigos. 

La guerra, puede tener tambien, no 
digamos su justicia sino su bal+nza; 
pero fuera Ce eso, que esos individuos 
scan encerrados, so pretexto de- peni- 
tencia en establecimientos inhumanos, 
sujetos á los grillos, torturados eu su 
cuerpo, guillotinados ó lo que es peor, 
puesto á la espia ion de su pena bajo la 
vigilancia de un policía, cuyas inevita- 
Lies revelaciones les persiguen hasta el 
fondo de sus guaridas,, Niego rotunda- 
mente que nada absolutamente, ni en la 
sociedad, ni en la conciencia, ni en la 
razon autoriza una tiranía semejante. 
Lo que hice el Código no es justicia si- 


' no la venganza más inicua y más atroz, 
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último vestigio del 'antiguo odio de las 


clases.gobernantes, hacia las clases go- 
bernadas. 

¿Qué pacto habeis hecho con esos 
hombres para que os apropieis del de- 
recho de juzgarlos en sus hechos y lue- 
go hacerlos arrastrar tan infames tor- 
mentos? ¿Qué garantías les habeis ofre- 
cido, con las cuales podísis prevalece- 
ros? ¿Que condiciones habían aceptado 
que hayan violado? ¿Qué límite impues- 
to al desbordamiento de sus pasiones 
han traspasadc? ¿Que habeis hecho por 
ellos, en fin, que ellos hayan debido ha - 
cer por vosotros, y sobre todo, que os 
deben? Yo busco el contrato libre que 
les liga, y no apercibo, más que la es- 
pada de justicia suspendida sobre su 
cabeza, (el azote del poder). 

Yo pregunto por la obligacion testual 


y sinalagmática. firmada por sus manos' 


que pronuncie su prescripción, y no en- 
cuentro mas que las prescripciones 
comininatorias y unilaterales de un le- 
gisladr que no puede tener más auto- 
ridad, que con la asistencia del verdugo. 

Donde no hay convencion no puede 
haber en el fuera de la conciencia ni 
crimen ni delito, y vosotros mismos lo 
haceis constar ¡por vuestras mismas 
máximas: Todo lo que noes prohibido 
por la ley, es permitido: y La ley no dis- 
pone más que.para cl porvenir, y no hay 
efecto retroactivo. 

Pues bien: la ley; (esto está escrito en 
todas vuestras constituciones.desde hay 
sesenta años) es la expresión de la so- 
berana del pueblo, es decir, donde yo 
no comprendo el contrato social. 

Por lo tanto, puesto que yo no he 
queri*o esta ley, tampoco la he consen- 
tido, votado y firmado, no puede obli- 
garme ni existir. Prejuzgarla antes de 
reconocerla, y ponerla en vigor contra 
miá pesar de mi protesta, es darle un 
efecto retroactivo y violarla. Cuantas 
veces casais un juicio por un vicio de 
forma. No hay un solo acto, que no sea 
contaminado de nulidad, y de la mas 
monstruosa de las nulidades, la suposi- 
cion de la ley. Soufflard, Lacenaire, to 
dos los pérfidos que enviais al suplicio 
se agitan en sus tumbas y os acusan de 
falsarios. ¿Que teneis que responder- 
les? No hablemos de consentimiento tá- 
cito, de principios eternos de la sociedad, 
de moral de las naciones, de conciencia 
religiosa. 

Es precisamente por que la concien»- 
cia universal reconoce un derecho, una 
moral, una sociedad, por que es preciso 
exprimir sus preceptos y proponerlos á 
la adhesion de todos 

¿Lo habeis hecho? $0; habeis editado 
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lo que os convenía; y llaman á ese edito, 
regla de las conciencias, dictamen del 
consentimiento universal. ¡Oh! Teneis 
demasiada parcialidad en vuestras le- 
yes, muchas cosas sous entendues 
equívocas sobre las cuales no estamos 
de acuerdo. . 

Protestamos contra vuestras leyes y 
contra vuestra justicia. 

¡Consentimiento nniversa¡ eso re- 
cuerda el supuesto' principio que nos 
presentabais como una conquista; que 


- todo acusado debe ser presentado ante 


sus paírs (1) que son sus jueces natu- 
rales ¡Yrrision! ¿Ese hombre que no ha 


“sido llamado á la discusion de la ley que 


no la ha rotado, que no 1a ha leido, que 
no la comprendería aunque la pudiera 
leer tiene jueces naturales? ¡Cuantos 
capitalistas, propietarios etc., que de 
acuerdo con el gobierno gozando de su 
proteccion y de su favor son los jueces 
naturales del proletario! Esos son los 
hombres honrados y libros, (quien, so- 
bre su honor y conciencia.) ¡Qué garan- 
tía para un acusado! ante Dios (que 
nunca ha oido) y los hombrés lo decla- 
ran culpable; y si protesta contra la con- 
dicion á que lo ha puesto la sociedad y 
si hace recordar las miserias de su vi- 
da y todos los sinsabores, de su exis- 
tencia, le opondrán el ronsentimiento 
tácito y la conciencia del género hu- 
mano. 

¡Oh! No, magistrados, no sostendreis 
por más tiempo, ese papel de violencia 
y de hipocresía. Es muy bastante que 
nadie ponga en duda vuestra buena f%, 
y que en consideracion de esta buena 
fe, el porvenir os absuelva, pero no se- 
guireis más adelante. 

No teneis razon para juzgar, y esta 
falta de razon, esta nulidad de vuestra 
toga, os ha sido notificada el día que 
fué proclamada á la faz del mundo, en 
una federacion de toda la Francia, el 
principio de la soberanía de: pueblo, que 
no es otro que el dela soberanía indivi- 
dual, , 

(De la Revolte.) 


1 


(1) Título de dignidad en Froncia é Inglaterra. 





108 DI*Z MANDAMIENTS DBL CAPITAL 


1.? Yo soy el Capital tu Dios, que te 


ha retirado del país de la liberlad para 


conducirte en el de la servidumbre; no 
serás nunca tu dueño y no tendrás otro 
Dios á mi frente. 

2.” No adquirirás riquezas ni tampo- 
co un modesto bienestar, ni bajo los 
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cielos ni sobre la tierra. ni en las aguas, 
ni bajo la tierra á menos que yo no sa- 
que mi provecho de ello. Te inclinarás 
delante mi todo poderio y me servirás 
porque yo soy el Capital, un Dios celo- 
so, que trasmite la pobreza de padre á 
hijo hasta perpetuidad, á fin que acu- 
mulen riquezas para mi. Pero haré mi- 
sericordias á los millares de aduladores 
que me quieran y me cfrezcan en sacri- 
ficio todo lo que han robado al trabajo, 

3.2 No producirás riqueza ninguna 
para ti mismo porque yo, el Capital, no 
miraré comoinocente al que habrá en- 
sayado en vano. 

4. Recuérdate ce los días de trabajo 
para santificarlos como yo el Capital te 
lo he mandado, sin eso te echaré á la 
calle. Trabajarás cuatro dias y medio 
para mi y un día y medio para vos, pero 
el septimo es un día de descanso á fin 
de que te reposes y tomes fuerzas para 
el trabajo de la semana entrante. Ese 
día no harás ninguna obra, ni tu, ni tu 
hijo, ni tu hija, ni tu mujerá menos que 
tu no pernezcas á mi personal domés- 
ticu ó que tengas de un modo cualquiera 
que contribuir á mi confortacion. Pien- 
sa que tu eres mi esclavo. No te deas á 
ningún goce á fin de no cansarte y de 
ahí volverte incapaz la semana que si- 
gue. para trabajar..para-mi-y atraerme 
provecho. / 

5.2 Honra la prop'edad y la explota- 
cion mis c. mpaderos, como yo el Capi- 
tal te lo hé ordenado á fin que tus días 
sean acos'ados sobre la tierra en donde 
tu has nacido, 

6,2 No matarás, á mencs que no sea 
en mi provecho, 

7.”. Darás tus hijas á la prostitucion y 
tu mujer será mi querida. 

8.2 Tu no robarás, porque el robo es 
el derecho divino del Capital. 

9. Tu darás falso testimonio contra 
tu prójimo,—si es socialista. 

10 No desearás la ganancia entera de 
tujornal de trabajo, ni una parte del 
suelo en donde has nacido, ni jas rique- 
zas acumuladas; ni la ociosidad, ni el 
lujo, ni Jos privilegios de la clase po- 
seyente, ni ninguna de las cosas que 
están en la posesion de los ricos. 

Amen. 


La peste religiosa 


(Continuacion) 


Entonces resolvió exterminar toda es- 
ta canalla, cuando un suceso de los más 
extraordinarios lo hizo cambiar de ideas 
sin eso, adios humanidad. : 





Un dia apareció un cierto «Espíritu 
Santo». 

Este último era como la «joven lle- 
gando del estrangero» (1) nadie sabía 
de doude venía. El estritor de la Biblia, 
es á decir Dios, dice solamente que el 
mismo es el Espíritu Santo. Por consi- 
guiente tenemos que hacer por el mo 
mento con un Dios en dos unidades. 
Ese Espíritu Santo tomó la forma de 
una paloma é hizo conocimiento con 
una muger oscura llamada María. En 
un momento de expansion la «cubrió 
con su sombra» y héte aqui, dió á luz 
un hijo, sin que eso, como lo afirma la 


(1) Alusion á un poema de Schiller, 
Biblia, aténtase á su virginidad. Dios 


se nombró entonces, Dios padre asegu- 
rando que no hacía más que un nombre 
con el Espíritu Santo, pero tambien con 
el hijo! Que se considere bien todo eso! 

El padre era su propio hijo, el hijo su 
propio padre, y á más los dos juntos 
eran el Espíritu Santo. Es de ese modo 
que se formó la Santa Trinidad. 

Y ahora, pobre cerebro humano, tén- 
te firme, porque lo que va á seguir po- 
dría tumbar un caballo! Sabemos que 
Dios padre había resuelto exterminar el 
género humano, lo que hizo una pena 
enorme á Dios hijo, Entonces £t (el hijo, 
que como lo sabemos era tambien el pa- 
dre) tomó todo sobre él y, para apaci- 
guar á su padre (que era al mismo tiem- 
po el hijo) se hizo crucificar por esos 
mismos que quería salvar de la extermi- 
nacion. 

Ese sacrificio del hijo (que es uno con 
el padre) gustó tanto al padre (que es 
uno con el hijo) que publicó una amnis- 
tia general, que parte de ella está en vi- 
gor todavía hoy dia. 

Ahí está, pues, «la parte histórica» de 
las «Escrituras santas». Se vé por ellas 
que la estupidez es bastante gruesa pa- 
ra que el que es ya bastante débil de 
espíritu para digerirla, sea suceptible 
de admitir cualquiera otro desazona- 
miento. 





EL CATOLICISMO 
AL SERVICIO DE LOS OBREROS 


Hemos leido con sorpresa la circular 
que los obreros católicos, dirijen 4 sus 
compañeros de tarea con el fin de fun- 
dar un Círculo católico de obreros te» 
niendo por base la disciplina puntó fun- 
damental de todos los conventos y .cuar- 
teles. 

¿Qué buscais vosotros que os titulais 
obreros? 











Buscais Ó pretendeis adormecer al 
pueblo con palabras incomprehensibles, 
hablándoles en un idioma que no en- 
tienden. 

Los obreros para ayudarse no nece- 
sitan religion ninguna, deben regirse 
por lo que les manda la ley natural. 

El Catolicismo ha sido siempre el que 
nos ha tenido en la esclavitud y la igno- 
rancia. 

El nos ha obligado á ser cristianos 
cuando nosotros no sabíamos si éra- 
mos. 

El ha sacrificado nuestro «- antepasa- 
dos para poder inculcar á los restantes 
las ideas ignominiosas de un sér imagi- 
nario. 

El nos ha dado la inquisicion, las dra- 
gonadas y la San Bartolomeo. 

El ha fomentado las guerras civiles y 
nacionales. 

El nos tiene todavía en este siglo de 
luces en la esclavitud y la miseria. 

Nosotros cbreros que vivimos con el 
trabajo manual aspiramos á la nbertad 
completa de el individuo, 

Queremos que todos los hombres “i- 

van de su trabajo honrado, combatimos 
á los que viven á espensas del sudor 
ajeno. 
+ Vesotros católicos, que adoraís á un 
sér imaginurio, tened bien presente esta 
máxima de el que titulais San Agustin. 
Credo quia absurdum; Creo porque eso 
es absurdo. Segun vosotros Jesu-Cris- 
to ha dicho: El reino de los cielos per- 
tenece á los pobres de Espíritu. 

No podemos comprender como indi- 
viduos á quienes debemos creer cuando 
menos dotadcs de sentido comun ado- 
ren á ese Dios de quien todo lo esperan 
ciegamente cuando el imisimo se ha en- 
cargado de burlarlos por medio de sus 
doctrinas. 

Debemos observar no obstante que 
no tenemos la pretencion de estar en lo 
cierto y si es así deseariamos nos con- 
venciesen de nuestro error por medio 
de una discusion razonada y tranquila, 


| 


Gracchus, 
A 


PP ———————————— 


SUELTOS 


LA REVANCHE DES MINEURS 








A todos los mineros en particular y á 
todos los obreros en general. 
Compañeros: 
Convencidos de que la division de las 
escuelas scc:alistas, nos pone hoy en 
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la imposibilidad de en'enle”se para una 
huelga generai; visto que los gefos de 
todas estas escuelas no son más que 
aspirantes al poder y que por conse- 
cuencia, todo su interés es de apartar 
las cámaras sindicales de su verdadero 
cabo, «2l de la libre armonía para las re- 
vendicaciones, sobre un terreno econó- 
mico de nuesiros intereses generales. 

Nosotros, antiguos mineros hemos 
pensado que es inútil de parlamentar 
con cualquiera que sea, y hemos resuel- 
to de agruparnos-en París, con el pro» 
pósito de Luscar el medio, con la ayuda 
de nuestros compañeros de todos los 
países, de hacer obligatoria esta hueiga 
ganeral que sería, así lo creemos, la 
Revolucion, sinó universal al menos 
europea. 

En efecto: que 1 s mineros de todos 
los paises abandonen el trabajo diez ó 
quince días se vería faltar el carbon de 
todas partes; la marina, los ferro- 
carriles, las grandes y pequeñas indus- 
trias, el gas, la electricidad todo en fin 
quedaría parado por fuerza. 

¿Creeis compañeros que esos millo» 
nes de trabajadores en huelga forzosa, 
se conformarían con pedir un aumento 
de salario? 

No, seria la revolucion, y sobre su 
verdadero terreno económico, eso sería 
la supresion del salario. 

Pues, compañeros de todos los paí- 
ses, mirad cada uno, donde trabaje, si 
es posible entenderse con todos los com- 
pañeros para hacer penetrar esta idea 
en la masa general y aprovechar el 
momento que estalle de cualquier lado 
para generalizarla. 

Con este fin, invitamos á los compa- 
ñeros de ponerse en comunicacion con 
nosotros para estudiar ese medio. 

Insurrecciónemonos, y luego ya ve- 
remos. 

La Retanche des Mineurs. 

Dirigir la correspondencia á Francois 
Cuisse rue des Petits-Carreaux, 26, á 
París. 

Se invitan álos periódicos estranjeros 
á reproducir esta comunicacion. 


Alemania es el gran centro hoy del 
socialismo y los hombres científicos y 
gubernamenta!es que tanto temen que 
nuestras doctrinas triunfen,  ¡»orque 
creen que se les viene encima ol fin del 
globo terráqueo, pueden comer, dormir 
tranquilos y para convencerse de ello, 
lean y mediten con calma los párrafos 
siguiente3: 

«Comienza á animarse los trabajos de 
los partidos políticos para las próxima3 
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elecciones de diputados: los nacionales 
conservadores han convenido una es- 
pecie de tratado de mútuo apoyo, como 
lo convinieron hace tres años cuando la 
cuestion del setenado militar. Es seguro 
quae los liberales irán á la lucha solos, 
porque ni los ultramontanos ni los so- 
cialistas quieren hacer causa comun con 
ellos. 

Así se comprenden que los ministe- 
riales confiesen que perderán la batalla, 

De ese modo los sociatistas serán los 
que decidirán de la mayoría en el pró- 
ximo Parlamento, pues se espera que 
las grandes ciudades estén representa- 
das por socialistas.» 

Nuestros compañeros puede*n tam- 
bien convencerse de que nuestros sacri- 
ficios van dando frutos saludables á 
nuestra causa, que es la redencion del 
proletariado. 

La moralidad que á cada paso nos 
predican los órganos da la burguesía en 
defensa de sus corrompidos adeptos, les 
recomendamos el siguiente suceso: 


TENTATIVA DE ROBO 


El Pesier Eloyd de Viena, dá cuenta 
de unu tentativa de robo ocurrida en un 
pueblo de Rumanía. 

«Cierta viuda había logrado cobrar 
2.030 florines de una compañía de segu- 
ros, grasias á las recomendaciones del 
juez y de un sacerdote de la localidad. 

Cuando la viuda volvió 4 su domici- 
lio, situado en las afueras de la pobla- 
ción, quíso la casualidad que se presen- 
tasen á pedirle albergue dos gendar- 
mes. 

La viuda les cedió la mejor de sus 
habitaciones. > 

Al cabo de ina hora llaman á la puer- 
ta principal de la casa. 

a buena mujer abre sin desconfian- 
za y se encuentra de inanos á boca con 
dos enmascarados. 

—Denos usted todo el dinero que po- 
sea - exclama uno de los visitantes. 

La viuda les ofrece diez florines que 
tenja en el bolsillo. 

—¡No! ¡no!... ¡Queremos los dos mil 
florines que usted acaba de cobrar! 

El ruido había despertado á los gen- 
darmes, quienes abandonando á toda 
prisa el lecho, cogieron sus fusiles y 
detuvieron á los ladrones. 

Quitáronles las caretas, y la viuda vió 
con sorpresa que los mal hechores eran 
nada menos que el juez y el sacerdote, 
cuyos buenos oficios habían sido indis- 
pensables para que la compañía de se- 
guros pagase la deuda reclamada,» 

Á nosotros no nos estraña que hechos 
como estos se pongan á la faz de la so- 
ciedad, y si se indagara la vida pública 
y privada de todos estos caballeros ten- 
dríamos necesidad de dedicar todo el 
periódico á relatar hechos de esta clase, 

¿A qué la justicia y el clero han de po- 
ne” su influencia p.ra que no vayan á 
presidio á arrastrar la cadena del presi- 
diario y para que pronto desempeñen de 
nuevo sus oficios? 

Porque ya estamos acostumbrados 4 
ver eso y mucho más. 











